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eja de resultar 
>so que todo embrión 
ano empiece su 
rrollo dando lugar, 
lefecto, a una hembra, 
ranto se unen óvulo 
>ermatozoide, los 
mismos fisiológicos 
;e encargan de la 
ación de una mujer 
>nen en marcha. Sin 
irgo, si el material 
tico del futuro ser 
ano contiene un 
losoma Y, al poco 
po —apenas unas 
mas— comienza 


la producción de una 
hormona llamada • 
testosterona, responsable 
de virar el timón del 
desarrollo, de forma 
irreversible, hacia el 
desarrollo de un varón. 

Así pues, podemos concluir 
que la testosterona 
es fundamental para 
el hombre, desde el 
momento en que éste 
comienza a formarse 
en el vientre materno. 

Pero su poder va mucho 
más allá, extendiéndose 
durante gran parte de su 
vida. Y no será necesario 
llegar a la adolescencia 
para ver sus efectos. 














L CEREBRO MASCULINO 


DURANTE EL PRIMER AÑO 
DE VIDA, EL RECIÉN ESTRENADO 
VARÓN VIVELO QUE SE CONOCE 
COMO PUBERTAD INFANTIL 


EN LA ADOLESCENCIA LOS 
NIVELES DE TESTOSTERONA 
LLEGAN A MULTIPLICARSE 
POR VEINTE 


MARCADO POR 
LA TESTOSTERONA 


De forma inconsciente, solemos 
censar que los “cambios 
rormonales” son algo que afecta 
¡ólo a la mujer. Sin embargo, 
lo cierto es que los hombres 
también son víctimas de 
ciertas moléculas que 
L corren por su torrente 

sanguíneo. La 
doctora Louanne 
Brizendine, en su 
libro El cerebro 
masculino 
(RBA, 2010), 
describe las 
subidas y 
bajadas de 
la hormona 
masculina por 
antonomasia, 
la testosterona, 
a lo largo de 
toda la vida del 
hombre. Y es 
que ellos también 
están subidos a 
una montaña rusa 
emocional. Para 
empezar, durante el 
primer año de vida el 
bebé varón vive lo que se 
conoce como pubertad 
infantil. Su cerebro se 
encuentra inundado 
de testosterona, 
tanto como si se 



tratara de un hombre adulto. 

Y, gracias a ella, desarrolla los 
circuitos neuronales que definen 
la conducta exploratoria típica 
de los bebés y los movimientos 
musculares bruscos. Sin embargo, 
y después de estos 12 meses de 
intensa actividad, los niveles 
de la hormona bajan en picado, 
provocando una pausa juvenil 
a la que llamamos infancia, 
manteniéndose el niño en este 
estado hasta los nueve años de 
edad. Justo entonces comienza 
otra subida hormonal. La 
testosterona vuelve a fabricarse 
con fuerza; tanto, que sus 
niveles llegan a multiplicarse 
por veinte. Es la llegada de la 
adolescencia. En esta nueva etapa 
aparecen los circuitos nerviosos 
que definirán las funciones 
biológicas del hombre: son los 
que facilitan la detección rápida 
de las hembras y el deseo sexual 
urgente, y los que se relacionan 
con la agresividad, el sentido 
de jerarquía y la defensa del 
territorio. Pero la cosa no queda 
ahí. Con la madurez sexual, la 
testosterona se mantiene en 
niveles más bajos y constantes. 
Los objetivos del varón, en 
esta nueva situación, cambian 
qtra vez. Ahora se centran en 
el éxito social y en la búsqueda 
de una hembra con la aparearse 
de manera estable. Una vez 
conseguidos ambos, y durante 
los primeros años de formación 
de una familia, la testosterona 
caerá de nuevo, dejando paso a 


una sensibilización progresiva 
al medio y a las emociones. 

Este decaimiento hormonal 
¡ seguirá produciéndose durante 
los años posteriores. Como 
■ contrapartida, otras hormonas 
menos masculinas ganarán 
protagonismo. El cerebro 
masculino se irá haciendo más 
receptivo al afecto y menos 
agresivo. En pocas palabras, más 
femenino. Justo como había 
sido en el útero de la madre. 

EL CEREBRO PATERNAL 

Quizás el cambio más importante 
para el cerebro masculino 
—desde un punto de vista 
evolutivo— es el que supone 
la llegada de la paternidad. 

Según un estudio llevado a cabo 
en la Universidad de Harvard 
(EE. UU.), en esta situación los 
niveles de la hormona prolactina 
aumentan, lo cual provoca la 
conducta protectora típica 
paternal. Curiosamente, se cree 
que esta subida es desencadenada 
por ciertas sustancias químicas 
procedentes del sudor y la piel 
de las embarazadas, que se 
transmiten por el aire hasta las 
fosas nasales de sus maridos, 
induciendo la formación de las 
conexiones nerviosas favorables 
al nuevo rol de comportamiento. 
Gracias a este aumento de 
pro lactina, los hombres pueden 
compartir muchas de las 
emociones y preocupaciones 
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de sus mujeres en estado. Es lo 
que se conoce como síndrome 
de Couvade o embarazo 
empático, y se ha documentado 
en futuros padres de todo el 
mundo. Entre los síntomas, cabe 
señalar, entre los más curiosos, 
el engorde generalizado y la 
aparición de una obsesión por 
acondicionar el hogar ante el 
nuevo miembro de la familia a 
través de las tareas de bricolaje. 
Durante las últimas tres 
semanas antes del parto, la 
ya mencionada prolactina 
aumenta un 20%, mientras que 
la testosterona disminuye un 
33%. Como consecuencia de la 
acción de la prolactina, el padre 
adquiere la capacidad de percibir 
y responder con prontitud al 
llanto de su bebé. Además, se 
activan las áreas cerebrales de la 
amígdala, que es la responsable 
del miedo, y de la ínsula, donde 
se generan las sensaciones más 
viscerales. En conclusión, el 
cerebro se prepara para tomar 
a su cargo al hijo, preocuparse 
por su bienestar y reaccionar con 
intensidad en caso de peligro. 

Por otra parte, en el momento 
del nacimiento se produce una' 
descarga enorme de dopamina y 
oxitocina, las mismas hormonas 
que los humanos secretan 
cuando sufren el fenómeno 
del enamoramiento. Gracias 
a ellas, el vínculo emocional 
será tremendamente fuerte. 

El trato diario con el niño 
también produce efectos 
importantes. El contacto físico 
continuado —las caricias y los 
juegos— induce la proliferación 
de conexiones nerviosas en 
la corteza prefrontal, la zona 
cerebral situada justo tras la 
frente. Esta área genera los 
pensamientos relacionados 
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EL CEREBRO 
DE UN FUTURO 
PADRE SUFRE 
CAMBIOS DEBIDO 
A SUSTANCIAS 
QUÍMICAS 
PROCEDENTES 
DEL SUDOR 
Y LA PIEL DE 
LA MUJER 
EMBARAZADA 


con la visualización del futuro, 
es decir, con la predicción. Su 
activación, pues, permitirá 
que el padre se preocupe por 
el futuro de su retoño y haga 
planes para él, lo cual resulta 
muy efectivo a largo plazo. 
Además, esta interacción cuerpo 
a cuerpo tiene, en los padres, 
dos componentes diferenciados. 
Por una parte, una de las 
características de los juegos 
es la broma, que parece ser 
fundamental en la comunicación 
masculina. Gracias a ella, el 
niño aprende a adivinar lo que 
piensa el otro y a reconocer 
trucos y engaños mentales. 

Por la otra, el padre también 
transmite la idea de la disciplina, 
que permite al niño descubrir 
que no siempre se sale uno con 
la suya y que, muchas veces, 
pasar por el aro permite después 
obtener una recompensa. En 
general, los juegos masculinos 
son muy físicos, creativos e 
impredecibles, y estimulan 
la curiosidad en los hijos. 


mente 


COSAS DE ABUELO 

Como hemos mencionado 
antes, existe una época en 
la vida del varón humano en 
que la principal hormona que 
rige su comportamiento, la 
testosterona, comienza su declive 
definitivo. Entre los 50 y los 
60 años de edad, disminuye su 
proporción entre un tercio y la 
mitad de lo que había sido en la 
juventud. Como consecuencia 
de este fenómeno, aumenta la 
actividad de otras hormonas, 
principalmente la oxitocina y los 
estrógenos. No es casualidad que 
éstas sean hormonas típicas de 
la mujer. El cerebro masculino 
maduro se va asemejando, cada 
vez más, al cerebro femenino. 

En la práctica, estos cambios 
bioquímicos se traducen en una 
conducta en la que el afecto y su 
representación física, el abrazo, 
cobran mayor importancia. 
Además, los hombres maduros 
mejoran en su capacidad para 
leer las expresiones faciales de 
los otros y para ser empáticos, 
es decir, entender lo que sienten 


LOS 

HOMBRES 
MADUROS 
MEJORAN EN 
SU CAPACIDAD 
PARA LEER LAS 
EXPRESIONES 
FACIALES DE LOS 
OTROS Y PARA 
SER EMPÁTICOS 





















ANATOMIA DE LA 

RESPONSABILIDAD 

PATERNAL 


CORTEZA PREFRONTAL 

Detrás de nuestra frente reside 
la parte más moderna de nuestro, <. 
cerebro. Es aquí donde se gene : 
ran nuestros planes de futuro y 
nuestras ilusiones. El'contacto 
paternofilial induce su activa- 
■•’ción en el cerebro del padre, que 
permite que éste se preocupe por 
el futuro de su hijo y planifique , 
su bienestar. Y!'" 


AMIGDALA 

Erf la zona más profunda y primitiva 
del cerebro, la amígdala se activa ante 
situaciones de posible peligro. Es ella 
la responsable de que sintamos miedo. 
Es importante su activación para que 
el padre esté alerta y proteja a sus des¬ 
cendientes. 


INSULA 

Esta zona interna de la corteza cerebral, 
a ambos lados de la cabeza, responde de 
forma visceral ante situaciones emocional¬ 
mente intensas como la repulsión física o la 
indignación. Genera una respuesta inme¬ 
diata ante la injusticia 
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mujeres son más empáticas 
que los hombres. Por otra 
i parte, el UTP, situado entre el 
lóbulo temporal y el parietal, se 
encarga de buscar soluciones 
ante problemas emocionales 
complicados, teniendo en 
cuenta la perspectiva de 
los que nos rodean. Se cree 
que, en este caso, está más 
desarrollado en los hombres. 
Estas diferencias ayudan a 
entender malentendidos muy 
comunes entre las parejas. Por 
ejemplo, ante una situación 
emocional negativa, hombres 
y mujeres reaccionan de forma 
distinta. Mientras que las 
mujeres activan su sistema 
SNE y se apoyan unas a otras 
en el dolor, la indignación o 
la tristeza, compartiendo los 
sentimientos, los hombres 
activan su sistema UTP y buscan 
directamente cuál es la mejor 
manera de enfrentar la cuestión; 
es decir, que son más prácticos. 
Eso no quiere decir que ellos 
sientan menos que ellas, lo que 
ocurre es que sienten de forma 
diferente. Por esto muchas 
veces, cuando una mujer le 
explica un problema emocional 
a su marido, éste directamente 
intenta ayudarla ofreciéndole 
soluciones, mientras que 
ella lo que necesita es que la 
reconforten. Esta situación 

genera malentendidos y 
la frase típica del “no 
me escuchas”. 


“NUNCA ME ESCUCHAS” 


los demás. Tras la jubilación, 
suelen embarcarse en proyectos 
más personales y tienen más 
tiempo y mejor temperamento 
para valorar amigos y familia. 
Sus cerebros desarrollan un 
mayor interés por la comunidad 
y las nuevas generaciones. 

En definitiva, vuelven a ver 
el mundo tal y como hadan 
cuando eran niños, antes de 
que la testosterona les marcase 
prioridades como el territorio, 
la jerarquía y la pulsión sexual. 


El estudio de los circuitos 
cerebrales que modelan la 
conducta nos sirven para explicar 
por qué hombres y mujeres 
pueden sentir —y expresarse— 
de forma tan distinta. Numerosas 
investigaciones señalan, por 
ejemplo, que los seres humanos 
disponemos de dos sistemas 
de gestión de las emociones: el 
llamado SNE (sistema neuronal 
especular) y el UTP (sistema 
de unión temporoparietal). 
Ambos funcionan de forma 
diferente según el sexo. 

El SNE se localiza por detrás de 
la frente y en una zona profunda 
del centro dél cerebro. Se encarga 
de leer las caras de los otros, 
interpretar el tono de la voz 
y analizar otras señales 
que dan pistas sobre cómo 
se sienten aquellos a los 
que vemos. Además, 
simula esta información y 
hace que nosotros mismos 
también participemos de esa 
emoción que estamos captando 
en los demás. Los científicos han 
descubierto que su actividad 
y tamaño son mayores en el 
cerebro femenino. Por tanto, 
eso podría explicar por qué las 
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DOS MANERAS DE SENTIR 


Él Sistema Neuronal Es¬ 
pecular PERMITE QUE COM¬ 
PARTAMOS LOS SENTIMIENTOS 
OE LOS DEMÁS. Es MAYOR 
Y ESTÁ MÁS ACTIVO EN LAS 

muieres. Quizás por eso 

SE DICE QUE LAS MUIERES 
SON MÁS EMOTIVAS Y EM¬ 
PÁTICAS. 




La Unión Temporoparietal, 

ENTRE EL LÓBULO TEMPORAL 
Y EL PARIETAL DE LA CORTE¬ 
ZA CEREBRAL, PERMITE PENSAR 
SOLUCIONES ANTE PROBLE¬ 
MAS EMOCIONALES. ESTÁ ES¬ 
PECIALMENTE DESARROLLADO . 
EN LOS HOMBRES. 



No es que el hombre no escuche, 
es que, tras la activación propia 
del SNE que le ha permitido 
empatizar con el sufrimiento de su 
esposa, en poco rato ha activado 
el UTP, de forma que enseguida 
busca remedio al problema. Sin 
embargo, ella no apreciará esto, 
puesto que seguirá esperando una 
respuesta de empatia emocional 
por parte de su marido. Ambos 
están atrapados en sus propios 
circuitos emocionales cerebrales 
y no pueden salir de ellos. 

¿LOS HOMBRES NO LLORAN? 

Se suele considerar que los 
hombres son menos expresivos 
que las mujeres. De hecho, 


existe una ley no escrita que 
dice que “los hombres no 
lloran”. Estudios científicos 
contradicen esta idea y han 
permitido descubrir que, en 
realidad, los hombres son más 
reactivos emocionalmente 
que las mujeres. En un 
experimento se pusieron 
electrodos en diferentes 
músculos de la cara: el de 
la sonrisa, el cigomático, el 
del enfado, el del ceño, el 
corrugador... tanto en hombres 
como en mujeres. Después 
registraron la actividad de 
estos músculos mientras se les 
mostraban fotos cargadas de 
emoción a los participantes. 
Resultó que los músculos 
de los hombres se contraían 


más rápidamente ante 
estas fotos que los de las 
mujeres. Sin embargo, al 
cabo de uno o dos segundos 
esos mismos músculos 
dejaban de contraerse. Los 
investigadores concluyeron 
que, de forma consciente, 
los varones inhibían la 
expresión facial, por una 
cuestión de autocontrol, 
quizás relacionada con 
la educación que se nos 
da desde pequeños. Las 
mujeres, en cambio, aunque 
tardaban más en reaccionar 
ante las fotos, dejaban 
que la emoción fluyese 
en su rostro durante más 
tiempo, sin avergonzarse 
de cómo se sentían. 14 












